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d) Retablo de la Capilla.---'Es esta obra una 
de las más principales d e la Capilla. Su di sposi­
ción es gótica; no así la obra del entallador, que 
es renaciente. 

Dos pa rtes se distinguen en e.lla : la escu1tóri­
ca y la pictórica. T odos los elementos constitu­
yentes en la primera, estún tratados ~obriamente 
y tallados con gran esmero y deli cadeza. No hay 
que esforzarse para ver en toda ella acusado el 
gusto ita liano. La obra propiamente dicha escul­
tórica, se compone de un bulto redondo, si tuado 
en la calle central del retablo, que representa la 
Virgen Santísima rodeada de seis je.ra·rquías al!­
gélicas, grupo expresivo de sello clásico incom­
parable, y todo él, pintado, dorado, estofado y 
encarnado en las pa rtes correspondientes. 

E l re.tablo se halla compuesto horizontalmente, 
de zócalo. dos cuerpos y coronamiento, y verti­
calmente, ele tres calles y dos c.ntrecalles, denomi­
naciones escritas en los contratos de esta clase de 

obras, pc r les escultores del siglo XVI. Separan el 
zócalo y cuerpos, elegantes fri sos con ornatos 
compuestos de rosario, dentículos y preciosas la­
ce.rías. Las calles están separadas por pilastrillas, 
y las extremas flanqueadas por medias columnas 
estriadas, ornaclas unas y otras. 

. \ Yalc ran toda esta obra, diez y nueve tablas 
de pintura, nueve grandes y diez pequeñas, con 
las significación iconográfica siguiente : 

En el zócalo: los Padres ele la Iglesia Latina, 
San Gregorio y San Jerónimo, a la derecha, y 
San Ambrosio y San Agustín, a la izquierda; 
en el centro. el Entierro de Cristo . En éste, la 
Santísima Virgen contempla amorosamente al 
.Salvador, sostenido por e.] tronco y por piernas 
y pies, ¡:o r :1\" icodemus y J osé de Arim'atea. Al 
lado de ::\fa ría está San Juan, " el di scípulo ama­
do", y seguidam ente aparecen María Magdalena, 
Ylaría de Santi ago y M a ría Salomé. En tan su­
blime escena, el conjunto aparece admirablemen-
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te compuesto por e'l rn.aravilloso pincel del artista. 
Esta tabla es bellís ima. 

En el primer cue.rpo aparecen: a la derecha, la 
Presentación de la Vvrgen. El anciano Simeón 
recibe un abrazo de la Virgen; detrás de aquél, 
un criado lleva un cordero de ofrenda, y contem­
plando la esceJla, al lado de María y en el ángulo 
inferior izquierdo del cuadro, figura el retr~to 

del Canón igo Gutierre Díaz; representa edad 
avanzada, está en actitud orante, sostiene con am'­
bas manos el birrete negro usado en la época, y 
se halla vestido con la clásica sobrepelliz toleda­
na. E n la tabla central está" pintada la represen­
tación antigua de la Santísima Trimdad, o sea 
el Padre Eterno, colocado sobre la es fe.ra del 
m'undo y rodeado ele las cuatro figuras emblemá­
ticas de los Evangelistas San Juan, San Marcos, 
San Lucas y San Mateo. En la filacter;ía que a 
éste designa, está equivocadamente. escrito San 
111atías. A la izquierda, la Circuncisión; en el 
centro del cuadro aparece la V irgen con dos cria­
das a ambos lados: una de ellas tiene el Niño; 
la otra seña.la a éste y a la Virgen; a la izquier­
da el Sacerdote y o tra criada se calienta las ma­
nos al braserillo. 

En el segundo cuerpo se hallan : a la derecha, 
la Anunciación: la V irgen arrodillada y el Angel 
dándola el mensaj e. A la izquie.rda, el Nacintien­
to del Salvador; la Vi rgen y San José contem­
plan al ~iño-Dios en el establo de Belem. 

Las tablas pequeñas representan S~mtos Após­
toles y adornan .1as entre.calles del~ retablo. 

Como coronación de todo él figura pintado un 
Cálvario. 

Todas esas pinturas son obras salientes; los 
detalles están admirablemjente dibujados; la5 figu­
ras, acabadas. La escasa luz de la capilla impide 
la contemplación de obra tan primorosa por su 
ccmposición y técnica. 

AUTORES DE ESTAS OBRAS 

¿Quiénes fueron los autores de estas obras 
no estud iadas hasta la fecha? 

Ningún autor había fijado, hasta ahora, quién 
fuera el maestro de obras o arquitecto reedifica­
dor de esta Capilla; quién el entallado~ y escul­
tor del retablo, sepulcro y cue.rpo arquitectónico 
referidos ; quién el pintor que hiciera tan bellís i-
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mas tablas, y, en fin, qUien el maestro rejero, a 
cargo del cuill corrió Ja hechura de la magnífica 
n·;a que cie.rra este sagrado e interesantísimo re­
ainto ele la Primada. 

Un testamento, el del Canónigo Gutierre Díaz, 
es el documento que me ha permitido descubrir 
a los autores de tales obras. Y ya que. escribo 
acerca ele él, quiero hacer 'la debida justicia a mi 
distinguido amigo, el escritor y sacerdote tole­
dano Sr. Hidalgo, por ser él quien me indicó el 
nombre del autor de. la reja de esta Capilla y 
que vió consignado en una de las ciáusulas de 
aquel instrumento, y el cual nombre-interesán­
dome por modo extraordinario para completar un 
estudio que tengo dedicado a re.jas toledanas des­
conocidas-, excitó mi curiosidad, merced a la 
cual tuve la fortuna de leer el aludido testamento 
y descubrir en varias de sus cláusulas cuanto es 
atañente. a los clemá•s extr-emos que doy a cono­
cer en este estudio. 

A excepción del maestro rejero, los denms ar­
tistas son conocidos, aunque no han sido todavía 
estudiados como se merecen. Se trata de 'Alonso 
de C ovarrnbias y de Juan de Borgoiia, escultor 
y famoso arquitecto el primero, y pintor, tam­
bién famoso, el segundo. Cualesquie ra detatles 
que a la vida y obras de ambos se refieran, tienen 
para la Historia del Arte Espaí'iol trascendental 
importancia, a-crecentada como está la corriente 
de admiración sentida hacia ambos geniales ar­
ti stas. 

Covarrubias fué el arquitecto reedificador de la 
capilta, y a la vez el entallador y escultor del reta­
Llo, entc.rramiento y cuerpo arquit~ctónico; Bor­
goña, el autor de las diez y uueve tablas ele pintura. 

En esta reedificación afírmase la reciente ex­
tinguida manera gótica ~ considerando las partes 
clásicas de la obra-, principalmente la bóveda es­
trellada. Se. habrá podido observar que el canónigo 
Díaz se obligó "a le dar ~úz" en razón a que care­
cía de ella, o e ra , por mejor decir, cscasísima, lo 
cual se consiguió, aunque en mínima parte, abrien­
do en la parte alta un pequeño ventanal gótico que 
recibe luces de. un patio en segundas luces. Este 
ventanal tiene vidriera blanca, orlada con escudos 
de armas del canónigo dicho, en la parte inferior. 

Con relación a esta obra. en el susodicho testa­
mento Gutie.rre Díaz dejó consignado: "Item man­
do q. por quanto yo tengo abenido el edificio de 



la capilla con cobarrubias segund que pasó ante 
Sancho AguiJera, q. se abra mi libro, y q. sobr':! 
él le acaben de pagar y él a<:abe el edificio como 
<:s obligado." 

Respecto del retablo, reja y pinturas, la siguien­
te cláusula despeja toda duda: "Item mando q. por 
cuanto yo tengo dado a fazer el Retwbk y la 
Rexa a uno de Arenas q. se llama Juan Piñar y 
a Covarrub ias (y le tengo dado dineros q. acabe 
la Rexa y le acaben de. pagar y asimismo tengo 
<o.benido el Retablo, la talla con Covarrubias y 
Ja pintura con Juan de borgoña q. los acaben de 
pagar y ellos de fazer el dicho Retablo y Rexa 
y se bea mi libro pá. ello." 

A las escrituras de obliga<:ión de estas obras 
acompañaba, como era corriente en estos casos, 
d diseño de las mismas, indicacione.o acerca de 
cómo debían ser ejecutadas, tiempo para termi­
narlas, precio, pe.ritos que por ambas partes de­
bían apreciarlas, etc., etc. 

No existen en el Archivo de Protocolos de To­
,edo los debidos al escribano público Sancho de 
Agui•lera, ante el cuaJ se otorgaron las escrituras 
correspondientes a todas esas obras, pero, por 
fortuna, el testamento del canónigo Gutierre Díaz 
llena el vacío. 

CoNSIDERACIONEs. 

Por desconocer todavía la ·historia artística de 
ia XVI centuria en Toledo, el nombre de Cova­
rrubias como entallador y escultor sorprende, 
porque, hasta ahora, se había creído I}Ue era so­
lamente maestro de obras o arquite<:tc. Los nue­
vos documentos demuestran que este artista e.ra 
en su mocedad escultor, y escultóricos son sus 
¡, rimeros trabajos en Toledo. Los sepulcros de 
los Arcedia.nos, el de los R ojas, en la capilla ma­
yor de San Andrés, y estas oL!·as en la de la San­
tísima Trinidad, son prueba ele ello. 
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Y andando el tiempo, de sus man os salen obras 
escultóricas como la portada de la Torre. en la 
Santa Iglesia Prim\ada, para culminar en la ma­
ravillosa portada del monasterio de San Clemente 
d R eal, de Toledo. 

Por cierto que si la obra de la reedificación de 
esta capilla de la Trinidad plantea el interesante 
problema de ser esta la primera que como ar­
quitecto ejecuta en la Catedral Primada, doce o 

catorce años antes que la de la Ca.pillc~ de los Re­
yes Nuevos, <:onsidera.cla, hasta· ahora, como la 
primera que hace y la cual le valió ser nombrado 
maestro mayor de las obras de la Santa Iglesia, 
bs del retablo, enterramiento y cuerpo arquitec­
tónico referidos, permiten estudiar!~:! en aquel 
otro aspecto ampliamente, y ~n el primer período 
de su vida, cuando cuenta solamente treinta años 
ele edad y alterna con el famoso Borgoña, su in­
separable amigo. 

En cuanto a las pinturas ~le este famoso ar­
tista, ·la Historia del arte espaíiol cuenta hoy con 
diez y nueve ta1blas más, dignas ,de estudi o por 
los inteligentes, por tratarse de obras ejecutadas 
l'n el último tÚcio de su vida . 

En cuanto <;tl rejero Juan Piñar, que era de 
Arenas (de San Pedro), en la provincia de AYi­
la, y artista conocido del canónigo Gutierr~ Díaz, 
¡.orque en este pueblo el referido capitular tenía 
amigos y bienes, como se colige de otras cláusu­
las del testamento. Le utilizó en la hechura ele 
esta reja, p()r la maestría e industria· que tenía 
w su arte, comparables a las que derrocharon 
los nu't s excelentes rejeros en los primeros años 
de este glorioso sigJo XVI. Sobre armazón góti­
ca, es esta reja del maestro d'e. Arenas plateresca 
por sus frisos y remate. De él es, sin duda algu­
na, la reja de la capilla que ahora titulan ele Re­
yes Viejos. 

Se construyen todas estas obras precisamente 
en los años en que se introduce en el maravilloso 
terr;~plo toledano el culto del Renacimiento, que 
pudiéramos llam:ar natural. Las obras del Ro­
mano se acusan elegantes y sobrias, y son las que 
se ejecutan durante una treintena de años por 
artistas tan fecundos como Covarrubias en la 
Arquitectura, Felipe de Vigarni en la Escultura, 
)' Borgoña en la Pintura, mae.stros, los tres, fa­
mosos. 

III 

PERSONALIDAD 'ARTÍSTICA DE COVARRUBIAS 

Este famoso artista, desconocido casi entera­
mente, brilló por su genio durante ,el siglo XVI· 

Cincuenta años de trabajo ininterrumpido, in­
cesante, dedicados a las nobi1ísimas artes de la 
EscuJtura y 'A'rquite.;tura especiaJlmente, tienen 
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extraordinario mérito, porque prueban 'la asom­
brosa actividad odesplegada en Toledo, y extendi­
da por otros lugares del peino en el desemveño 
de interesantísimas comisiones con que fué hon­
rado. 

Fué educa-do durante su mocedad en las obras 
del nuevo y sugestivo estilo del "Renacimiento", 
precisamente en 1a época crítica de los comienzos 
de aquel siglo, en 'que el goticismo caía en desuso, 
por desarrollo creciente del cambio de gusto dan­
do entrada al nuevo arte que se impuso, .;~n una 
de cuyas modalidades, el plati?!Yesco español, supo 
elevarse a una dignidad . y pureza notables en la 
Catedral Primada y otros monumer¡tos to·J,edanos, 
ora como ejecutor, ya como director de· todas las 
obras. 

Las alabanzas que a Covar.rubias se prodigaron 
en aquel! siglo por los más eminentes personajes 
y artistas, justifican la merecida fama de que go­
zaba. Le ·elogiaron, .entre otros, Vitrubio en su 
obra De Architectura, y Juan de Arfe, en la titu­
lada De varia catn.mensuración ¡~ara la esculptu­
ra y architectura. 

Para ios modernos, el nombre ele este ms1gne 
artífice goza de gran resonancia. 

Carlos J usti, uno ;ck los críticos extranjeros 
más concienzudos f:n juzgar las -cosas de España 
tocantes al Arte, en su dbra titulada Estudios de 

Arte Espaíiol califica a Alonso de Covarrubias 
de," ma.cstJro del 111<1tiz plateresco del nucq;o estilo 
¡yenaciente" , y hoy, al contemplar y examinar su5 
obras fundamentales, el Alcázar 1tole-dano y la Ca­
pilla Real de Rey4> nucq;os en la Santa Iglesia, 
la admiración sube d..: punto, y el juicio va enca­
minado a colocar a Covarrubias entre los prim::!'­
ros y más insignes arquitectos españoles de a•que­
lla g loriosa centuria. 

Asom,bra por la actividad en el ejerticio de. su 
profesión; el número de obras que ejecutó y diri­
gió, todas ·ellas de gran ~m.peño, lo demuestran. 
Y supo plegarse, por su bondad: car:'tcter y otras 
prendas 'morales unidas a su reputación· artística, 
a llas exigencias de monall"cas de la talla de Car­
los V y su hijo Felipe II, y a las iniciativas y ten­
dencias de gloriosos _rrelados se~un:dadas por el 
exquisito ·gusto de canónigos obreros, entre los 
cua'les sobresale don Diego López de Ayala, el 
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alm/a de las artes en .la Santa IgLesia durante me­
dio siglo. 

Como escultor, rayó también a gran altura. Su 
Dbra 'ca.pital, la maravillosa Portada de San Cle­
mente-poco divulgada hasta ahora como obra 
suya, por haber sido Ianzado su nombre hace po­
cos meses-, le acredita de admira·ble aTtista de 
la gubia, por d 'trabajo finísimo y delicado y el 
arte exquisito que supo imprimir en ella, para 
gloria del A rte netamente español. 

DOCUMENTO NUMERO r 

EXTRACTO 

Información de las calidades de! Licenciado A:ltonio de 
Covarrubias h~Xha por comisión de los Señores DeaJn ~· 

Cabildo de la Santa Iglesia de Toledo, w 16 de septiembre 
de xs8o, para ser admit,ido por Maestrescuela y Canónigo 
ele la referida Iglesia. 

Precede interrogatorio con sujeción al cual debían decla­
rar los testigos. 

El 19 de septiembre, don Pedro de Carvajal recibió jura­
mento al primer testigo don Pedro Gaitan. capellán de los 
Rt>yes Nuevos y Racionero de la Santa Iglesia, 

A la primera pregunta mani festó, que conoce al I.icencia­
C:.O Antonio de Covarrubias de vista, antes que fuese a 
Salamanca, y des.pués acá, tieu1e mucha noticia del, y asi­
m.ísrno, conoció a Alonso de Covarrubias y a doña María 
Gutiérrez de vista, trato y conversación y sabe que dicho 
Licenciado es hijo dellos, y que Alonso es vecino y natural 
de Toledo y asimísmo su madre, y este testigo le conoció 
siempre vivir en Toledo, pero que no sabe si nac.ió en. él 
porque sus padres eran naturales de Torrij o~. 

A la segunda; que ]')s abuelos paternos del dicho Lice•1cia­
do eran vecü1os y naturales de la villa de Torrijos. 

A la tercera, tiene noticia que l\I iguel Sanchez era her­
mano de\ Jurado Tomé Sanchez a quién conoció muy b1en, 
y tiene a los contenidos en la pregunta por abueios mater­
nos del Licenciado referido, lo cual en particular oyó decir 
y tratar a Catalina Guerra mujer que fué del jurado Tomé 
Sánchez, y Miguel Sanchez y Margarita Gutierrez su mu­
jer eran vecinos y naturales de Toledo y el dicho Licen­
ciado es nieto por parte de madre de los susodichos. 

A la cuarta pregunta; que este Licenciado y sus abuelos 
s.os cri5tianos viejos y limpios, y el Licenciado dicho y su 
hermano el Presidente del Consejo Real fueron colegiales 
en el Colegio de Ovicdo de Salamanca, en donde como es 
notorio, no se admiten sinó personas de calidad, y el padre 
del dicho Lcenciado y Tomé Sanchez hermano del Miguel 
Sanchez su abuelo materno, fueron hermanos de la Cofra­
día de San Pedro de esta ciudad en la cual no entran sinó 
notorios cristianos viejos, y el dicho Licenciado ha ten'do 
oficios principales como s.er del Consejo Real de S. M. 

En 23 de septiembre, compareció el vecino de Toledo, An­
drés de Vargas. 

Declaró a la primera pregunta que los COI~oce; que doña 
María Gutierrez de Egas es natural de Toledo y don Alon­
~o de Torrijos aunque residió siempre en Toledo. 

A la segu11da; que no conoció a Sebastían Martinez de 
Leiba, pero que tiene mucha noticia de él de oidas y era 



natural ele Gerinclote junto a Torrijos, y conoció este tes­
tigo a su mujer María ele Covarrubias y era natural según 
I.a entendido de Yuncos aldea de Toledo, aunque sicm¡;>re 
vivió en Torrijos y allí se casó, y los susooichos son abue­
los paternos del Licenciado don Antooio. 

A la ' tercera; que los conoció mucbo y ha oido decir fue­
IOn vecinos y naturales de Toledo, y sabe que Miguel San­
chez y María Gutierrez de Egas son abuelos por parte de 
madre. 

A la cuarta; que el Licenciado y su hermano el Presiden­
te del Consejo, fueron colegiales en Salamdnca y Alonso 
de Covarrubias su padre y Marcos ele Covarrubias y de 
Leiba su hermano, fueron cofrades de San Pedro en To­
ledo, que sor1 lugares donde solo se admiten personas de 
mucha limpieza. 

Al siguiente día compareció Jua11 Ruiz alguacil del Santo 
Oficie.. de la Inquisición, y su declaración es la misma ante­
rior. 

El día ::!6, aparece como testigo Baltasar T ellez vecino de 
Toledo, y manifiesta lo mismo. 

El 27, P·edro Sedeño de Sotomayor y a la tercera pre­
gunta m~mifiesta qué Miguel S:1nchez y Margarita Gutierrez 
de Egas su mujer, vivían en la Parroquia de San Cebrian. 

En la villa de Torrijvs, el día 1.0 de octubre prestó de­
claración Rodrigo de Andrada. Manifestó primeramente, 
que conoció al Licenciarlo don Antonio, y a Alonso de Co­
' •arrubias y a doña María Gutierrez de Egas su ;nujer; 
q1.1e do:t Antonio es natural de T oledo y Alonso era natural 
de este lugar ; y doña María Gutierrez de Ega~ era de 
Toledo, onjeta o sobrina de Antón Egas vecino y natural 
de Toledo a quién este testigo conoció, siendo don A11tonio 
hijo de estos. 

A la segunda; que conoció a Sebastían Martinez o Ro­
dríguez de Leiba, y se acuerda este testigo de cuando mu­
rió y se halló a su entierro, y le "dieron una blanca y cande­
la que era entonces uso darse a las muchachas para que ro­
gasen 1 Dios por el difunto," y este testigo también, cono­
ció a ~u mujer, la cual se 11amaba 1Iaría de Covarrubias. 
entendiendo que este apellido era de su marido a quién oyó 
llamar Sebastían l\fartinez " Rodríguez de Covarrubias, 
"lo qua! se usa en esta tierra llamar se las mujeres del 
apellido de sus maridos," y sabe que Sebastían era natural 
de esta villa y su majer de Gerindote j unto a Torrijos, Y 
estos son abuelos paternos del señor Lkenciado. 

En 2 de octubre, compareció Francisco Alvarez Zorita; 
su declaración no presanta interés alguno. 

Seguidamente, tomó don P edro Carvajal cleclaración a Mi.­
guel de Cebreros clérigo, capellán de la Iglesia del Santísr­
mo Sacramento. 

A la seguncla pregunta, declaró: que no conocio a Sebas­
tían Martincz de Leiba, pero sí a su mujer que llamaban la 
de Covarrubias, por lo cual entiende que el apellido era del 
marido, y porque en la Iglesia de San Gil de esta vill~ está 
dotadol el an,iversario que se dice por Sebastían Martmez Y 
su mujer, y en el Lihro de nde está escrito el Aniversario 
se nombra Sebastían. de Covarrubias de Leib<t y en una es­
critura de dotación del dho. aniversario aparece Sebastían 
Martinez de Covarn~bias, y tiene sepultura en San Gil don­
de está en ella un letrero que dice su nombre, pero que no 
se acuerda; y a su mujer la tiene por natural de Gerindote 
y ambos son padres de Alonso de Covarr.ubias. 

D. P edro de Carvajal para averiguar los nombres de íos 

;.obuelos de don Antonio, o sea, los padres del :J.n::¡uitecto Co­
varrubias, y su naturaleza, fué a la Iglesia de San Gil Y 
kyó un letrero que estaba puesto en una se¡,ultura que di­
jtron les capellanes y cura ~er de los abudos del Licencia­
do, y vi.sto y leido, dice: 

;, Sepultura del honrraóo sebastían martinez y de maria 
~rodriguez de leyba su mujer doctada de un anibersario f¡ue 
d':<;en el día ele santa maría de la páz .. , 

Para mayor averiguación hizo traer el libro· de las M e­
marias y aniversarios de la iglesia, y en un capítulo halló ío 
~igtriente : 

.. Día de sant yii fonso en h tarde de aniber sario de se­
hastían cobarrubias de leybas y su mujer está en un o libar 
<ie do <;e olibas al pago del rosal, pa:;a antón gar<;Ía siete 
rreales y medio," y en la márgen decía: ay escriptura en el 
arca. 

Abierta esta cl'e órden de don Pedro, se halló escritura de 
reconocimiento otorgada por el referido Antón García, por 
la cual impone de tributo sobre un olivar los dichos siete 
reales v medio, para que en cada año perpétuamente, se 
diga y cante en la iglesia del Señor San Gil, un aniversario 
por las ánimas de [•e¡~ bla11co] martinez de cobarrubias y 
maría Rod'ríguez de Leiba su mlujer, la cual escritura hizo 
Antón Garcia por razón ele sooo mrs. que él dió y él debía 
a ) uan de Cobarrubias racionero de la Santa Iglesia de 
Satlamanca. Otorgose el documento, ante Pero diaz, escri­
bano público en II de marzo de 1551. 

En Gerindote compareció Pedro Martín de Nombela y 
manifiesta que conoció a Alonso de Covarn·bias por verle 
en este lugar, y a su madre 'que oyó decir era natura l de 
este lugar. 

Otros testigos, como Juan de Robada el viejo, Diego Mar­
tín y :Mateo Hernandez, declaran, que la madre ele Alonso de 
Covarrubias era natural de este pueblo . 

En Torrijos nuevamente don P edro de Carvajal ;Jama 
a decla1 ar a P ero Díaz Vaz'}uez, y dl'!pone, que a la mujer 
de Alonso ele Covarrubias, la vió vivir 011. esta villa en ca­
sas de Marcos de Covarrubias. 

A Y;,;ncos llegó también el canónigo Carvajal para averi­
guación de la natura leza y limpien de doña María de Co­
varrubias, y mhndó comparecer a Andrés de Vinanes, Gaspar 
Martín v al alcahle ordinario Alm·.so ele Yllestas. Este de­
claró qt;e Alonso de Covarrubias era pariente ele Bartolomé 
Heras difunto. 

En fin; Andrés Hernandez m:mifestó que doña María 
ttnía parientes en este lugar; y Francisco Rodríguez hijo 
del anterior Bartolomé manifestó asimismo, que Alonso de 
Covarrubias era pariente suyo, igr~oranclo en qué grado. 

E l notario García Sánchez ele Quevedo re::ibió al anterior 
información1 y en virtud de ella, el 6 de octubre rle 1580, 
(·n cabildo de este día, leída p1r el secretario Juan Bautista 
de 01aves, se mandó dar la posesión de la maestrescolía y 
canongÍ<'. a l Licenciado don Antonio de Covarrubias, en 
presencia de! vi<.ario don. Pedro de Ayala y canónigo don 
Juan Bautista Manrique, jurando seguida'llcnte las Cons­
tituciones y Estatuto ele la Santa J g lcsia. 

Archbo de la Catedra l.-Estante núm. 14; cajón núm. I; 
legajo núm. 3 y número del expediente, 47. 

COMANDANTE GARCÍA R EY 

(Co11tilluará) 
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